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ANO I. Domingo i 9 de Diciembre de 1880.
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PRECIOS DE SUSCRIGION

M A D RID .

Tres meses.................  11 reales.
>-ei8.............................  20 »
Año.............................  36 »

Número atrasado DOS reales.

Las cartas vendrán mejor, 
con el sobre al director.

Una advertencia importante: 
el dinero por delante.
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CLÍVEL, 8, PRINCIPAL
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NUM. 3ü.
.JION

\
JCIAS.

..........  14 reales.
............  26 »

-0.............................  50 »ULTRÜMAll y EXTliayJEllO.
Un año.....................................  G pesos.

R E U A C C IO X  Y A llJ in iS T R A C iQ N

CL4VEL 8 , PRINCIPAL

La suscricioü siempre es 
desde jirimero de mes.

c :t Recuerde quien quiera riña, 
q u ^ .^ ^ i^ o  g-uarda La Viña.

MEDIO REAL PERIÓDICA POLÍTICA-SATÍRICA MÉ i<PREAL
Ü E D A - C X O R E S

Todos los españoles que están liarlos del Ministerio; 
es decir, todos los españoles

DIRECTOR Y PROPIETARIO yVlO SCA TEL
E L  P I S T O

ALMANAQUE CASI MANCHEGO
Guisado y aderezado por nuestros prime* 

ros culinarios é ilustrado por Gilla.
Con una magnifica cubierta en cromo de co­

lores.
PRECIO CUATRO REALES EN TODA ESPAÑA.

Los que se suscriban á L a  V iñ a  por un  seme,stre 
durante el mes de Diciembre, podrán comerse £1 
Pisto por DOS reales.

El jueves próximo se pondrá á la venta en la re­
dacción de La Viña, Clavel, 8, principal, y  en las 
principales librerías de Madrid.

N U E S T R O  M U Ñ  E G O .
Ustedes no habrán conocido al conde-duque de 

Olivares; pero conocerán al Sr. D. Francisco Silvela 
ex-ministro de la Gobernación, y á D. Antonio Cá­
novas del Castillo, presidente del Consejo, á perpe­
tuidad.

Pues D. Francisco ha escrito un  artículo sobre 
la monja Sor María de Agreda y  Felipe IV, anterior 
á Felipe García, matador de toros.

Nuestro grabado representa al conde-duque en 
el acto de p artir  para los baños de Santa Agueda.

El dibujo es una im itación de D. Ramón Cilla, 
hecha por Velazquez; el pensamiento es de Mos~ 
catel.

Este cuadro está valuado en ocho mil y  pico de 
duros, pagados por el país.

A la  derecha, en prim er término, se vé un  con­
servador-liberal que va echando hoja.

El terreno es árido; por donde pasa el caballo 
del conde, no vuelve á crecer la yerba.

S. E. viste el traje  de majo de la  época de Sor 
Agreda.

Algunas nubes se presentan en el cielo.
Son los ojos del general.

P A T T I S E R Í E .
Tenia una señora dos galguitos de amU seM, 

m uy semejantes uno al otro, y  hacia notar esta cir­
cunstancia á cuantas personas entraban en su casa.

Un caballero, queriendo adular á la señora, pon­
derando el parecido de los perros, dijo;

—iQué semejantes son los dos! y sobre todo éste! 
é indicaba uno de los galgos.

Lo mismo podemos decir los españoles para elo­
g ia r  á la situación; en todo estamos ¿ la  misma al-

3 0 I B X J J A I V T E S
Luque, Perea y Cilla, sin que en el caso de inutilizarse 

los tres pueda exigirse que salgan otros.

tura; en política, en administración, en moralidad, 
en ciencias, en artes, en comercio y  en industria: 
pero sobre todo en arte.

Desde el tiempo de Felipe IV y  del conde-duque 
de Olivares, tan  magistralmente pintado por don 
Francisco Silvela, que algunos periódicos han con­
siderado el artículo del ex-ministro como un cua­
dro de costumbres del dia, hasta el tiempo de don 
Antonio Cánovas, no había disfrutado el país tantas 
ventajas n i semejante apogeo.

Y no es decir que en comercio é industria este­
mos mal, como demuestra el negocio del inglés.

Pero en arte, sobre todo, rayamos á g ran  altura.
L'as aficiones artísticas se han desarrollado en 

España en proporciones verdaderamente alarm an­
tes: todos somos artistas, unos en pelo, como los 
del circo de Mr. Parish, otros en lana como los con­
tribuyentes y  demás españoles no m inisteriales, 
pero artistas que salen siempre trasquilados.

Contamos con artistas de la palabra, como el 
ministro de la Gobernación; artistas de pluma, co­
mo P. P. p ., corresponsal del Diario de Barcelonü, é 
implumes, como los constitucionales.

Pero la manifestación artística más eclatante^ 
después de la fisonomía del m inistro de Hacienda, 
es la musical.

Adelina Patti ha venido á destruir en un mo­
mento las combinaciones políticas mas laboriosas.

Madrid se halla convertido en una academia de 
m úsica; los habitantes formamos el cuerpo de co­
ros de la eminente artista.

Si yo fuera D. Antonio sentiria celos por la Pat­
ti; es española y cuenta con grandes simpatías.

Ya le ha salido un caudillo, denominado el Pája­
ro; un caballero que se ocupa en la reventa de bi­
lletes para el coliseo régio, industria que, en ade­
lante, debe figurar entre las conocidas y sanciona­
das oficialmente.

En honor de la  verdad, debemos declarar que la 
empresa del teatro de la  Opera ha tomado sus medi­
das con el fin de evitar la  reventa.

El medio no podía ser más sencillo; vender en 
contaduría las butacas á cinco duros para los ami­
gos, incluyendo en estos al gobernador de la pro­
vincia, á quien, en virtud de un principio de igual­
dad catalana, no quiso exceptuar el posibüista se­
ñor Rovira. Guiado por este principio democrático, 
ha dispuesto que dos de las funciones en que canta 
la  Patti, sean extraordinarias en obsequio á los abo­
nados, que tendrán que gastarse su dinero, fm r a  
de abono, si quieren oir á  la diva'.

Dentro de pocos dias se alejará de nosotros ese 
móiistruo artístico, dejándonos entregados al móus- 
truo  que ordinariam ente disfrutamos, ó nos disfruta-

Pero al marchar, con Nicolini inclusive, deja un 
partido numeroso y respetable en España, su pátria; 
partido que ya no se acomodará á la divina palabra 
de Toreno, n i á la administración paternal de Cos- 
Gayon; un partido de oposición terrible, como la  de 
Posada H errera y el general Martínez Campos.

Ya tienen nombre los afiliados á este nuevo ban­
do puramente nacional y conservador; se denomi­
narán Pattisiers y el partido Pattiserie.

Hay esperanzas de atraerse gran número de mi­
nisteriales y  parte de la docena de moderados histó­
ricos que embellecen al país.

Dirán los enemigos de este partido en huevo 
que ofrece un  inconveniente, ó mejor dicho: un  te­
nor: el apreciable Nicolini.

Pero eso no es un inconveniente.
¿No tiene la situación su Canovíni, y  vamos ti­

rando?
P ámpano .

M A G N ÍF IC O  N A C IM IE N T O .

Buscando la  situación 
divertir á la nación, 
piensa abrir un  Nacimiento 
con monos de movimiento 
y alcázares de cartón.

Habrá figuras humanas 
de obreros, que en caravanas 
van huyendo de su tierra;
.sierra al fondo, y en la sierra, 
varias partidas... serranas.

Mucha variedad de gentes 
que, de pueblos diferentes, 
van á votar diputados; 
electores trasquilados, 
borregos contribuyentes.

Al furtivo resplandor 
de una hoguera, en derredor, 
se vé allá, en el horizonte 
muchos hombres en el monte, 
y luego un gobernador.

Bajan por una ladera 
Alonso y  Posada Herrera, 
cada cual en su pollino; 
ambos buscando el camino
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que conduce íi una cartera.
De monarcas trashum antes 

harán Lafuente, Collantes, 
Casa-Sedaño primero; 
todos siguiendo al lucero 
que será Escobar, con guantes.

Esperando en el portal, 
el niño presidencial 
duerme entre el manso y el potro; 
y á ambos lados de uno y otro 
Longué e¿ terne y Mariscal.

De llenar el portalón 
y de dar animación 
al cuadro del Nacimiento 
se encargará el elemento 
jóven de la situación.

No tiene en esto papel 
el marqués de Fuente Fiel, 
porque anda muy cabizbajo; 
tocará el tambor Borrajo 
y  el de Toreno, el rabel.

Poetas m inisteriales, 
de pastores y zagales, 
en torno del niño apuesto 
cantarán al presupuesto 
villancicos liberales.

El m inistro Cos-Gayon 
nos dará en esta función 
un  fin de Hacienda y  al fin 
declamará don Fermín 
la parte <\.q CJiiraton.

Moscatel .

A G U IN A L D O S .

6 ^

SVi

S. E. el jefe del partido conservador-liberal se ha­
llaba en el palacio de la presidencia rodeado de 
amigos; Bravo, Lafuente, Borrajo, el marqués del 
Pazo de la Merced y dos ó trés condes consortes.

El prim er soldado del batallón de S. E. y antiguo 
jefe de «húsares del Barquillo,»—porque para in ­
gresar en clase de soldado en el cuerpo que manda 
su excelencia, es condición indispensable tener la 
efectividad de coronel por lo ménos,—se presentó 
en el despacho.

—|Mi general!...—ihurmuró cuadrándose.
—Pase usted, Paco—le dijo el jefe.
—Como disponga V. E., mi general.
—¿Qué tenemos de cosas?
—V. E. dirá.
—Apéeme Vd. el tratam iento, que estos son d e . 

confianza.
—Sí, somos de confianza—repitieron á  coro los 

circunstantes.
—He sabido la desgracia de nuestro querido am i­

go y compañero, y tocayo mío Paco Silvela.
—¿Qué desgracia?
—¿Pues no sabe Vd. que ha perdido el uso de la 

palabra?
Los asistentes se m iraron unos á otros, y son­

riendo con malicia, exclamaron: ((¡Ahí»
—No hagan  Yds. aspavientos, porque yo no ven­

go ahora de Mijas ni de Cuevas bajas.
—;So graciosol murmuró el jefe sin poder conte­

ner un arranque de entusiasmo al oir aquel desen­
fado patriótico de Málaga.

—Todos sabemos lo que pasa.
A Lafuente le retozaba la  risa por dentro.
Borrajo extendió una pierna y pisó á Bravo, que 

le dijo:
—Caramba, hombre, recójase usted.
—Mi tocayo ha adoptado el sistema del silencio, 

y no le en tran  moscas; yo deploro su retraimiento 
porque le aprecio de verdad, y si el jefe consin­
tiera en ello, cedería con gusto mi cartera de Go­
bernación á ese hombre, por que vale.

—¿Mi cartera? ¿Quó es eso de mi cartera? Aquí 
nada es de nadie y  ninguno dispone más que yo. 

—Lo sé y lo celebro.
—¿Volvemos á las pretensiones de la presidencia 

del Congreso? Ya sabe usted que le tengo dicho que 
primero nombraria á Frontaura que á usted; no 
porque usted no sirva para todo, si no porque le 
necesito en Gobernación: usted es media lengua del 
m inisterio y será necesario defenderse.

—Puede.
—No hay  más puede: no sea usted tan inocente 

que crea que los fusionistas han de callar. ¿Quién

puede hacer que enmudezcan Salamanca, V ivar y 
Alonso Martínez? ¿Pues y Balaguer? ¿cree usted 
que n« tiene cuerda todavía para mucho tiempo?

—Nos veremos en las discusiones.
—Nosotros proseutareinos votos de confianza y los 

defenderemos—dijo uno de los condes.
—No harán  ustedes nada demás.
—Así lo creemos.
—Estoy cargado de vacilaciones y pienso aprove­

char estos dias para otorgar graciosamente un  agui­
naldo á los enemigos.

—Todos se pusieron en piéí y  saludaron moviendo 
las cabezas como esos muñecos de péndulo que sa­
ludan á los transeúntes.

—Tengo un plan ¿asto.
El ministro de Hacienda se escamó creyendo que 

l.e plagiaba el jefe.
—He resuelto contra las pretensiones del mudo 

por compromiso, Silvela, que continuemos en el go­
bierno, porque no hay un partido al cual volver 
las miradas.

Una sonrisa'generaH^Míweíid todos los semblan­
tes.

Contamos con mayoría en ambos Cuerpos Cole- 
gisladores, pero pienso que ha de aum entar por 
medio de un sencillo procedimiento. No sabe ni el 
mismo Sánchez cuando ha de morir, y bueno es ha­
llarse prevenidos para conjurar el peligro de m uer­
te moral y política.

—Ya lo creo!—repitieron todos menos don Paco, 
que replicó:

—Por mi parte estoy deseando soltar la carga, 
porque me encuentro verdaderamente fatigado.

—Como todos—añadió con modestia un conde con­
sorte.

—Puedo hablar yo?—interrumpió indignado el 
presidente.

—Lo que V. E. guste; seremos todos SUvelas, es 
decir mudos.

—El aguinaldo que pienso repartir es el de a lg u ­
nas senadurías vitalicias: necesitamos allí gente 
decidida, de empuje, que pueda ayudar al marqués 
de Barzaiiallaua.

—Mu3’ bien pensado, muy bien pensado, repitió 
el coro.

—Porque estoy resuelto á m antenerme en el po­
der y á m antener á ustedes á todo trance.

—¿Y cómo no? ¿y cómo no?
—Si es necesario hacer un  par de fusionistas se­

nadores, se hacen, se permitió observar Bravo.
—No accederán, replicó el jefe, porque no pienso 

ponerlos en ese aprieto.
—iPas meme Balmaseda? preguntó el soldado.
—Chipen.
—¿Y de lo de la presidencia del Congreso?
—Pas meme.

Los periódicos de la fusión avanzada publicaban 
al siguiente dia:

«Si, como se dice, piensa el Sr. Cánovas en hacer 
•una nueva hornada de senadores, que no cuente 
con nosotros.»

Y el jefe del gran partido decía á sus heraldos;
—Proclamadme presidente inamovible.
Sus subordinados repetían por todas partes:

—Cuenta con buenos puntales; v. g r. Toreno y 
Borrajo.

Los campanólogos de la situación repicaban sus 
lenguas en loor al jefe inamovible.

Y los fationistas amanecieron colgados en señal 
de protesta respetuosa.

Moscatel .

N I Ñ E R I A S .
Música infantil.

Sábado por la tarde 
me puse á considerar 
cómo van los amigos 
á don Antonio á adular.

Se ha resuelto la gente 
la gente de la fusión: 
y  van todos á una, 
una manifestación.

Dicen que ha dicho Arsenio 
que esto es ya mas que moler 
y que está casi, casi 
al lado de Balaguer.

De Romero se dice 
que comienza á hallarse mal, 
y que solo le halaga 
el sillón presidencial.

Los constitucionales 
ven que todo está en un tris, 
y que, dentro de poco, 
vivirán sobre el país.

Porque van á llamarlos 
y dicen que les darán, 
les darán pan y queso, 
aceitunitas y  pan.

Don Mateo ha perdido 
su habitual melancolie, 
ime parece mentira 
semejante honhomie!

Si prosigue mandando 
el gremio conservador, 
malo fué el año ochenta, 
pero viene otro peor.

U va N egra .

¡¡¡¡OH!!!!
¡Lo presentía! No es espantoso pagar 45 duros por una llutaca, 

no me asombra que se vendierau Delanteras á 100 r s . ,  porque es 
segtm las Delanteras que fuesen; no me extraña que Imlúera Adam 
que diese dos duros por entrar en el Paraíso-, lo que me horripila y 
me produce insomnios, como si hubiese leido poesías de López Bago, 
es que se ha realizado lo que tem ía, esto es, que tras la P a tti ha ve­
nido, además de Nicolini, la serie de críticos al por mayor, y entre 
estos nuestro incógnito de siempre, el S r. Lucrecio Meston .

Atención. Oigan Vds. lo que dice la crítica de donblé por boca 
de Lucrecio:

«En el teatro Real, aunqne grande y espacioso, no cabe masque  
un  limitado número de personas.»

Claro, hombre, como pasa en todos los teatros; todavía no se lia 
conocido un sitio cerrado, incluso Piiería cerrada, en que pueda ser 
Ilimitado el número de personas, á no ser que quiera Y A . constniir 
teatros de goma que se adapten al número de espectadores. Que 
capaz de esto es quien dice que:

«el paraíso estaba inabordabie»
¡Sus! ¡Adanes! ¡Al abordaje!

*los pasillos llenos de una mullilud anhelante»
¡Ah! ah! y

«los antepalcos cuajado»»
como el requesón de Miradores de la  Sierra. Y  dice nuestro Mes­
ton, hablando de la P a tti:

«Casi todos la oyeron.»
Tiene usted razón; no todos, porque yo sé de nn espectador que 

no la oyó: Maldonado Macanaz, que estaba en 2.'' fila; aunque pudo 
ver que

«el trage deslumbrador..,»
vamos, llevaría un vestido de gas con adornos de petróleo y pren­
didos de esperma,

«valia seguramente una fortuna» 
ú dos. Pero más fortuna era

•íener u n  dominio sobre si que alejaba de su ánima...... »
Sáqnela usted hombre, sáquela usted. ¿El qué? Esa ánima en pena 
que debe ser sustituida por un ánim o.

■i añade el .autor de todo esto, (pie la voz de la Patti
«es vibrante como el oro,»

naturalm ente, como que cada noche vibra por valor de 10.000 
francos.

«igual en iodos sus registros;»
no toíiue usted ese registro, que usted no sabe nada del registro 
medio.

«0.S algo más que la voz del r(iisefIor,i>
Claro, es la voz de una mujer.
•po«queel incomparable cantor de los bosques carece de efa facili­
dad de recoger y ensanchar la vo z  »

¡Magnífico! veo que el tiempo que no ha empleado usted en 
aprender á hacer de crítico, lo ha dedicado al estudio sobre los rui­
señores. E l mejor ó el peor dia publica usted el siguiente folleto: El 
pavo, su vo z  y estudios sobre tan importante elemento musical. Si 
los ruiseñores fueran tan  desgraciados que pudiesen leer su revista 
se dedicarian á ensanchar y  recoger la  voz, y de este modo el señor 
Rovira con una fanega de alpiste podría contratar una compañía 
completa de nnseño rfs  y ruiseiioras.

Mas dejemos loa ruiseñores y sigamos con nuestro pájaro-mosca 
literario:

"Ai caer el telón los aplausos no fueron ya tan ruidosos y entu­
siastas, ípor q ué'i yo no me lo exj. lico, »

Usted no se explica una porción de cosas, es usted demasiado 
inocente, y la prueba está en decir que:

«¡tubo entre los espectadores quien llegó á creer que la Patti ha­
bía muerto realmente cuando cayó des¡>lomada.»

Suponemos que esos espectadores, oriundos de Alcobendas ó de 
las Batuecas, serian los que se habían quedado cuajados, segiin nos 
tlijoV d. antes.

¡Es mucho Meston éste, y qué cosas se le ocurren!
Lo malo es que seguirá escribiendo, que bien claramente se ve 

que su enemistad con el sentido común la hemos de pagar todos 
sin tener en cuenta que debería guardar sus cuartillas para recreo 
de la famiha, ya que ha escrito tan to  como el Tostado, y hasta el 
punto de dejarnos fritos.

Aliviarse.
A g ra z ,

Ayuntamiento de Madrid
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U V A S  SÜK 'LTA'S.
tomada de la Gacela oficial de las cantidades qne lian sa- 

?Jfí® el mes de NoAiembre último, por derechos de timbre, 
toaos ios periódicos político-satíricos que se publican en Madrid:

P tas. Oéiits.

La-Vi-Ía. ........................... 5c 10
KlBuTiuelo..............................  29 40
1.a Filo.vera. ,  ......................  oq

AílíüTiás ..........................   oo . í>()
ia C am im ia ............................ * gq
Fray Gonindio y Tirabeque.. • >,

T  aparición lia *?V,ido todos los meses, sin 
íigiiratKlo en la lista del tim bre á la cabcA de

los dpinás periódicos sátirico-pohticos que se publican pa Madrid.

im aHuioguapor amor de fíios. t i  le amparo a usted. ;
’l u revéndedor.—Chico duros para ver á  la r a t t i .

. . J u e  IOS n iu n ic iin o a
m ifrapnos, y  c o n s i-  

S o  P r l»  “ ‘\8 ,l io n i-o s o p a i-a  la.s a lm a s ,  e l  s u f r a j i io  u n iv e r s a l .
°  ,  r!®  g o b ie r n o  f r a n c é s  n o  a u to r iz a r á  á  Ing s o c ia l i s ta s  d e

uno 11 otro sexo liara levantar muertos.

L iteratura olicial. ' ■

S S S d k f ”" ''"” '

¡irues 81 así m terpretau la gramática, qué harán cou las leyes'!

e le¿?te°ex tían’ipra -IJlí^Cío, ha pasado por aquella ciudad una 
nador!^ ^  ^  l’° r  varios personajes, al jgober*

nes^v recomendacio-
^  ^ partida dejó recuerdos de valor á la citada aúto-

iMeditemoí,'

Salamanca se propusieron re-
Aentar al adm m istrador de una dehesa: la autoridad medió, v ...

—Al qué? ’ ■'
- Q u e  no le reventaron en su casa, peto m ataron niralm euteá 

un hermano del administrador.
pueblo. Mañana de-uiincieme usted un par de periódicos.

El banquete de los jóvenes demócratas, ammoiado para el m ár- 
tes, no se verificó.

Se ha suspendido hasta que los jóvenes se bagan viejos.

El m inistro de Estado resolverá las cuestiones del Valle de A n­dorra, por la vía diplomática.
Gracias á Dios que se va á emplear S. E. en un asunto diplomá­

tico de verdadera importancia.

'Estos anuncios, redactados en verso y  con la 
g racia  que nos disting-ue, son los únicos-qué dan 
g-usto á los señores que los leen.—f  Véase la clase.)

LIBROS NUEVOS
DE VENTA EN LA REDACCION DE ííLA VIÑA.»

calle del Claveh núm. 8, pTincipal derecha. ■ ,

CALABAZAS Y CABEZAS.—YmiZawííií d e  n u e s t r o s  p r i ­
m e r o s  p e r s o n ó l e s ,  p e r s o n a s  y  p e r s o n i l l a s  q u e  ü Q n ra n  6  
q u ie r e n  p g u r a r  e n  p o l i i i c a ,  e n  l e t r a s ,  e n  a r t %  ó  e n  
l a u r o m a g m a , escritas por (Salvador Afiaría 
branes (Afif»scatel], una con carta-prólo- 
jgo de Afianuel del Inalado.

Esta obra f<^ma un lujoso tomo en 41.° 
mayor*, con 3 0 0  semlilanxas y A OO cari­
catura dibujadas por fiJIIa. Euque y I»e 
>•©«•—Precio*, fiO rs.

CAFE CON LECHE.—Oo/emOT d e  p a r o d i a s  p o l í t i c a s  en  
v e r s o ,  c a p a c e s  d e  d a r  la  d e s a z ó n  á  lo s  q u e  n o s  q o b ie r n a n  
9 q u i e r e n  g o b e r n a r n o s , p o r i i a l v a d o r  A la r í a  fiira^  
n é s ,  r o n  u n  p r ó l o g o  d e  ECsusebio B f a s c o  
E n  to m o  d e  m á s  d e  « O ©  p » ? iD a s .  e le^  
^ E a n te n ie n tf t  e n c u a d e r n a d o  e n  teSa. S  r s  
—Ii.l m is m o  to m o  e n  rú » iB c a  6  r s .  ’

MISTERIOS DELA CALLE DEP.VNADEROS

por Antonio degian Afiartin.
Poens dias íiacc que se puso á Ba venta este 

interesante Ifbrô  y tan vivamente ba eoKci 
tadola atención pública  ̂qu» está práxim» 
a a^ct îrs» la edición.

Eos pocos ejemplares que quedan* so 
bailan de venta en esta Hfiedaccion. al nre. 
cío de G rs. "

A lo# señores libreros y corresponsales 
de provine^# se Ies liará una rebaja de un 
•»«> por 1©0 en cada una de las tres obras 
mencionadas:; pero no se servirá nincun 
porte***”” 'íene acompañado de su im-

Arregladas las difei-eucias á. gusto de ,todo8, K^ibirá el .acuor 
marqués del Pa/.o el títu lo  do VVejo ¡laslor,- y podíS<tomar por Jema 
de su escudo; '

«Yo soy del Valle de Audorra' 
el viejo ijastor. •'

En el banquete de la Florida declaró el Sr- Navarro y Rodrigo (!!) 
que para toda mejora agrícola le tendría á su lado el señor m inistro 
de i'bmento.

^ en efecto, es uu buen compañero para el campo.

'6«-

£ l señor don Francisco (.Hieipo y Llano 
ó si se qiiiere conde de Toreuo, 
tiene escrito un disciá-so soberano 
de ingreso en la .\cademia, pero bueno 
P iueba, según ha dicho uu escribieute, 
ijue el hombre puede ser inteligente.

Se nos denuncia uu hecho (jue, ú ser cierto, tiene gi-andes visos lio irreii’il.n-iud.
P.irece qne el dueno de la casa calle Mayor, esquina á la  de Co- 

loreros, se ha aprojiiudo el terreno que constituía el soportal desti­
nado a Via juiblica, cerrando dicho terreno y d ii’idiéudole en tien­
das, que alquila,

Ignoramos lo tiuo habrá de cierto en el asunto, pero Irataremos 
uc iiiloriuamoa y de tener al cornciite á nuestros lectores, poniUe 
la oosa jiroinete. •;

L1 párroco de San Luis áe apresura, y hace perfectamente, á de 
clarar que no ha recibidó-la cantidad de 4.00Ü rs. que dijo Lu cor 
i^^^ponnenciu había sido rem itida por la l'aUi con desüno á los po

¡Que Ocasión para que el Ptijuro hiciera una hombrada!
Oíj

La conspii-acion descubierta en'Cuba era la  más acentuada de 
todas.

Los coüsjúradores eran de color. .

¡légala Nocbe-lR’eua
^^ega la  Navidad,
. po el mas feliz de cuantos 

^®*«strael- año solar.
*(Jiié movimiento en las callea!, 

ruidosa actividad!
V lié disposición en todos 
“e servir y de agradar!
,  Earberos, serenos, mozos 
“ e café y de rcsíuuraíií, '
Se desviven por mostrarse 
serviciales sin rival.

Los jiorteros se liacen cultos, 
y hasta suelen saludar' 
y dar noticias exactas 
de toda la  vecindad. •

/N'o hay depeuclienteycriado, 
ni sastre, n i sacristán'^ , 
que deje de ííacersc,*cu¿T-fos ■ 
por lo que le quieran d a r . •

Hasta los conservadores. 
se olvidan de conservar 
y derrochan sus ahorros 
en casa de Lhard-y y Prast.
_ Para semana tan  pródiga 

, tiene L .1. ^hiíA su jilau ,

y en el iiúm era m ás próximo 
rofrece á ustedes probar 
que en exjfiendidez y rumbo 
no reconoce rival.

a r it m é t ic a  c o n ser v a d o r a . 

c i o N z s r t f ?  ™ >“ “ “t * -

i “ t l T s  S  d 's ”r! o‘rS J  ‘“f-

d ic ié n S o s :'^ ""  rectifique el'error y nos presentan otra papeleta 

razón: no son 37 pfesetas y 10 céntimos las que us-

‘ l e  S a í ’ S a " " ' ’
jEl cobrador es un señor Tardiicliy! 
íiN i lio llega i í  set Tardiichy qué hubiera ferhi^.

““  ““ “ “ ''■■“‘lo e"
La nueva empresa, en su exclusivo deseo de volverle á la énnra

f;;¡??n!!Í""° “ Hludablemente de enhorabuena-
-J-'í

é’ajtíemtis />Ó7)ii7¿o.

gio

tod^T arM egi.L \% “ ÍS^^^^ córte el centro de
Todo el mundo cauta.
La P p ti  en el Real.
Rovira en la contaduría.
El Pájaro,., eu la mano.
Los ciegos en la calle.
Cát^enas en la dirección de instrucción pública.
L l de Toreno en la Academia de Ciencias.
Olívela en la Itevista de España,
Ylosconfibitucioaales... en suj'aula 
Esperamos los resultados do tan ta  música

Anagrama.
_ Ofrecemos un pavo al aficionado qne nos rem ita la solución del 

siguiente aimncio escrito en la m uestra de un tendero de París
«ü—20—lU O -0 —»

ü l t im a  h o r a .

El gobierno al fin se queda 
sin el apoyo presunto 
del general Balmaseda 
y  del héroe de S.vgunto.

Ambos siguen inmutables 
sin calzarse las polainas.
La situación busca sables, 
pero solo encuentra vainas

M oscatel

Imp. de Diego Valero, San Múreos 81 .—Madrid.

P U G H  T  R O B L E S ,
Cálle de Sevilla, ®.

De la calle del Príncipe 
se han trasladado, 

y hoy en la de Sevilla 
se han instalado.

. ¡Son amichos hombres!
No pueden estar quietos 

los Puck y  Robles.

La Viña hace una tirada de 8.UÜ0.221 y  lj2  
ejemplares. Nuestros anuncios son permanentes 
como Cánovas en el poder.—f}^ aínda mais.)

J U L I A  Z Ü G A S T I
piortaleza  ̂1.

M A T ÍA S  L O P K Z .
PUERTA DEL SOL, ESQUINA A LA DE LA MONTERA.
Especialidad en chocolates, cafés, tés, bombones y napolita­

nas de todas clases.

P R A D O .
Flspoz y Afiina.

Prado os un sasfre afaníedo 
de seglares y do curas, 

un hombro en quien so han juntad» 
arle, disfincioii, agrado, 
corte, e'egancia y liechuras.

Trabajador concio.izudo, 
con la verdad por ei^cudo 
es uno do los primeros 
que cumple, por los dineros, 
lo de vestir al desniid.

No'hay otra corsetera 
con más talento, 
ñ ique más eu el arte 
h iga progresos.
Ella sirve á las damas 
que más admiran 
sus corsés enderezan 
á las torcidos.
Los cojsés que ella corta 
tienen tal corle 
que son un semillero 
de tentaciones.
Niñas bonitas
la que no acuda á Julia
no es distinguida.

CAMISERIA DE RIVAS
fi®rBiH‘ij>e, ■fifi.

_ Por mañana, tarde y noche 
siempre su c<osa está abierta, 
y siempre se vé á su puerta 
algún elegante coche.

Y  es qne Rivas dio en el quid 
de que le hig liffc le comprenda, 
y su tiéndaos una tienda 

de las más chic de Madrid,

S O C IE D A D  V IN ÍC O L A ,
H a l ig r o s ,  G.

Desde que probé los vinos 
que ésia casa tiene en venta, 
soy enemigo morlal 
del agua y la filoxera.

P.

R U B I O  Y G A S C O N .
B*ellgros, l o  y líS.

No hay hombre do distinción 
SI no es un pobre pelón, 
pero por naturaleza, 
que no enlre^ue la cabeza 
á Rubio ó sinó á Gascón.

E n  c ia rte  en general 
pelmjiu ros sin rival 
son cada cual un modelo, 
y dos artistas en pelo 
quQ no conocen igual.

riiAyuntamiento de Madrid




